


CAPITULO 34

Bradford Maitland regresó a Mobile y recibió la noticia de que su padre había muerto. Un obrero de los muelles que dio por sentado que Bradford ya estaba enterado se lo dijo a modo de condolencia cuando éste desembarcó del buque. El tormento de las últimas semanas se volvió más amargo aún por no haber estado allí a la muerte de su padre. Mientras se dirigía a Golden Oaks, sentía un profundo dolor y una furia que ardía en su interior.

Era la media mañana, y sin embargo, en la mansión reinaba un silencio sepulcral. Los ojos de Bradford tenían un brillo dorado al escrudiñar el vestíbulo y ver que todas las puertas estaban abiertas, excepto una. Se encaminó directamente al estudio de su padre y abrió la puerta con tanta fuerza que ésta golpeó la pared y derribó un enorme cuadro.

Zachary Maitland se puso de pie de un salto: Había estado sentado al escritorio de su padre y, de prisa, se ubicó detrás de la silla, como si ésta y el escritorio le ofrecieran protección. Su hermoso rostro reflejaba terror al ver a su hermano entrar lentamente al estudio.

- ¿Cómo sucedió? - preguntó Bradford en tono calmo y lento.

- Fue su corazón, Brad - respondió Zachary, con los ojos muy abiertos, intentando apaciguar a su hermano -. No se pudo hacer nada.

- ¿Cómo sucedió? - repitió Bradford, levantando la voz.

- ¡ Tuvo otro ataque! - gritó Zachary, como sí defen​diera su vida.

Y, por cierto, así era. En ese momento, Bradford sentía un abrumador deseo de matar a alguien, y no le importaba mucho quién fuese. Se dirigió a Zachary con rapidez y aferró las solapas de su chaqueta.

- ¡ Fuiste tú quién provocó el primer ataque! - dijo Bradford con furia calculadora. Los ojos de Zachary se agrandaron de sorpresa y miedo. - ¡ Ahora, hermano; me dirás qué causó el ataque que le costó la vida!

- ¡Sólo... sólo sucedió! -balbuceó Zachary-. Nadie pudo hacer...

- ¿Crees que soy idiota? – lo  interrumpió -. ¡Me dirás la verdad ahora mismo o juro por Dios que te la arrancaré a golpes!

- ¡Está bien... está bien, Bradford! - gritó Zachary, palideciendo -. Pero fue un accidente... ¡Lo juro! ¿Cómo podíamos saber que papá estaba en las escaleras y que podía oír nuestra discusión?


- ¿Quiénes?


- Crystal y... y yo. Suponíamos que 
papá  estaba durmiendo la siesta, como le sugirió el doctor Scarron desde... desde... bueno, - tú sabes; tú estabas aquí.

- Sí, recuerdo muy bien cuánto se preocupó papá por la desaparición de su pupila - observó Bradford con desagrado.

Soltó a Zachary y se dirigió lentamente hasta la lico​rera de su padre.

- Muy bien, Zachary - dijo, mientras llenaba un vaso de whisky -. Quiero oírlo todo ahora, y será mejor que digas la verdad.

Zachary estaba helado. Se aclaró la garganta con nerviosismo.

- Bueno, como te decía, Crystal y yo estábamos discutiendo. Comenzamos en la sala pero, de alguna ma​nera, terminamos en el vestíbulo... yo la seguí... sí, porque ella dijo que no tenía más que decir y que iría a su habita​ción, pero... la detuve en el vestíbulo. No sabíamos que papá estaba en la escalera... que podía oírnos.

- ¡ Se me está acabando la paciencia, Zachary! - lo interrumpió Bradford -. Los esposos discuten de tanto en tanto. ¿Qué tiene eso que ver con el ataque de papá?

- Fue por lo que discutíamos, Bradford. O, mejor dicho... por quién discutíamos - respondió Zachary con voz débil, evitando la mirada fría de su hermano.

Bradford vació su vaso como si en él no hubiera más que agua de manantial. Sin embargo, el líquido ardiente pareció avivar el fuego de sus ojos, clavados en los de Zachary.

- Supongo que te refieres a Ángela-dijo Bradford, aunque ya lo sabía.

- Sí, hablábamos de ella. Crystal me mostró esa carta que encontró... la carta de Charissa Sherrington. Me dijo que te la había leído, pero que no habría sido necesario pues Ángela huyó con Grant Marlowe. Dijo que Ángela había sido tu amante después de cansarse de Robert y que por eso fuiste a buscarla. Crystal me echó todo eso en cara para explicarme por qué no quería que yo... por qué ella no quería concebir hijos en esta casa...  una casa de incesto. - ¡ Dios mío! -exclamó Bradford, y su cuerpo se puso rígido -. ¿Y papá oyó todo eso?

- Sí. Entonces lo oímos caer. Él...

- ¿Cayó por la escalera? - lo interrumpió.

- No, pero ya estaba muerto cuando llegamos hasta él.

- ¡De modo que los celos y el odio de Crystal mataron a mi padre! - Su voz era apenas un susurro, pero estaba cargada de tal intensidad que hizo temblar a Zachary. 

- ¡Por Dios, Bradford! Fue un accidente. ¿Crees que yo no lo siento? ¡Y Crystal también! Yo... la golpeé esa noche. Fue algo que debía hacer hace mucho tiempo. Desde entonces, no sale de su habitación; sólo lo hizo para el funeral. 

- ¿Cuándo fue?

- Hace una semana - respondió Zachary, bajando la vista -. No podíamos esperar; no sabíamos cuándo regre​sarías.

Se produjo un tenso silencio entre ambos. Bradford estaba de pie junto a la licorera, con el vaso vacío aún en la mano. Ya no miraba a su hermano, sino al escritorio de su padre. Zachary apenas podía imaginar la mitad de los pensamientos asesinos que llenaban su mente.

 Finalmente, Zachary volvió a hablar, incapaz de soportar el silencio ominoso.

- Aún no se ha leído el testamento de papá. - Al ver que Bradford no lo miraba, prosiguió. - Jim McLaughlin es el albacea. Parece que papá redactó un nuevo testamento el día que Jim llegó aquí. No era necesario que estuvieras presente, pero todos acordamos esperar hasta tu regreso.

 - Qué considerados - observó Bradford fríamente, y se encaminó a la puerta. Sin volverse siquiera una vez para mirar a su hermano, prosiguió:

- Que se haga esta tarde. No me quedaré en esta casa más tiempo del que sea ne​cesario.

Luego se marchó. Zachary quedó aturdido por el alivio, aunque aún temblaba.

